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  Durante un período de once años, de 1974 a 1984, trabajé junto con otros hermanos en la preparación del texto de la Versión Recobro del Nuevo Testamento. Durante la mayor parte de ese tiempo, y hasta la finalización, mis compañeros de trabajo fueron Bill Duane y Albert Knoch. Trabajamos solos en conjunción directa con el hermano Witness Lee, presentándole nuestro trabajo en cada libro. Cualquier cosa que tenga que ver con el texto, cualquier revisión o alteración, se realizó en consulta directa con el hermano Lee. Luego lo entregó a Living Stream Office para todos los procesos de impresión y publicación. Por lo tanto, en todo este trabajo no tuvimos contacto alguno con la oficina.

  Después de completar todo el Nuevo Testamento, anticipamos el momento en que se haría una revisión completa para fortalecer varias debilidades en la traducción y hacerla más concordante, precisa y legible. Se nos informó, sin embargo, que la obra de revisión estaría totalmente a cargo de la Oficina del Ministerio Living Stream, es decir, de su gerente general Philip Lee. Por experiencias y observaciones pasadas, sabíamos que tal relación estaría plagada de grandes dificultades, y estábamos llenos de aprensión. Pero no teníamos elección. Para esta obra se habilitó una sala en la oficina de LSM, fijándose la fecha de inicio de los trabajos para el 15 de octubre.

  Kerry Robichaux, un empleado de tiempo completo de la oficina de LSM, fue designado para trabajar con nosotros como consultor especial. tenía un título avanzado en lingüística, especializándose en griego; por lo que fue considerado un activo valioso para el trabajo. Además, había ayudado al hermano Lee junto con otros en la obra de la Versión Recobro en Chino en Taipei. También se nombró a un hermano de habla china para que trabajara con nosotros, revisando todo nuestro trabajo para asegurarse de que la revisión en inglés se ajustara a la versión china de recuperación, que sería la base universal de las versiones en otros idiomas.

  El jueves 15 de octubre nos sentamos juntos en nuestras nuevas instalaciones por primera vez y nos esforzamos por sentar las bases con respecto a los principios bajo los cuales operaríamos. No pasó mucho tiempo antes de que chocáramos con Kerry por las pautas, pero logramos pasar y continuar. El segundo día, 16 de octubre, Kerry mencionó algunos asuntos relacionados con el programa diario que había recibido de Philip Lee, con quien estaba en contacto continuo. Hubo algunas dificultades debido a nuestro entendimiento previo, y Bill Duane propuso que yo debería ser el que mantuviera el contacto con Philip y no dejara lugar a confusión por parte de Kerry y yo trayendo anuncios de la oficina. En relación con la confusión, Bill agregó: “No debemos dar ningún motivo para que el diablo entre y frustre nuestro trabajo”. Kerry no estaba contento con la propuesta de Bill, pero logramos terminar la sesión y quedamos para volver la semana siguiente.

  Para mi total asombro, Godfred me informó al día siguiente, quien recibió una llamada telefónica de Philip, que nuestro trabajo terminaría de inmediato y que la traducción se trasladaría a Texas. Kerry le había informado lo que Bill Duane le había dicho a Philip Lee, y Philip explotó, malinterpretando totalmente lo que Bill Duane había dicho y llamó a su padre a Taiwán para informarle sobre todo el asunto. Creía que Bill se había referido a él, Philip Lee, como el Diablo, cuando dijo: “No debemos dar ningún motivo para que entre el diablo”. Usando un proverbio chino, dijo que si tratas mal al perro, en efecto, le das el mismo trato al amo del perro, refiriéndose al hermano Lee. Si llama al gerente general del LSM el Diablo, entonces llama a su jefe, el hermano Lee de la misma manera. Por este giro de los hechos y la lógica, Philip concluyó que lo estábamos atacando tanto a él como a su padre. Godfred estaba horrorizado y totalmente disgustado con la reacción de Philip Lee y la forma en que se estaba manejando todo el asunto. Estaba indignado, más que yo, considerando que nosotros, que habíamos estado tan estrecha y profundamente involucrados en el trabajo durante años y con la carga de su finalización final, estábamos siendo relevados tan abruptamente de nuestra responsabilidad y reemplazados. Me señaló que este era un ejemplo de la creciente influencia insostenible de Phillip sobre el trabajo y sobre su padre.

  Temprano en la mañana del día siguiente, el Día del Señor, el hermano Lee me llamó desde Taiwán y me dijo que se había enterado del problema. Él nos ordenó detener el trabajo por una semana y no continuar por una semana para tener tiempo para orar y considerar qué hacer. Me pidió que orara también. Le dije al hermano Lee por teléfono lo que realmente había sucedido y que no era en absoluto como él había oído. En cualquier caso, el hermano Lee pensó que para mantener la paz era mejor que hubiera un cambio. Unos días después volvió a llamar para decir que había tomado la decisión final: el trabajo se trasladaría a Irving, Texas, tal como Philip Lee le había dicho a Godfred. Kerry y otros trabajarían allí y me enviarían sus borradores, y yo personalmente haría la revisión final. Yo accedí a este arreglo. Parecía claro que Bill Duane estaba siendo excluido de cualquier parte del trabajo. El hermano Lee también me aconsejó que usara mi tiempo para brindar más ayuda a la iglesia en Anaheim, un asunto por el cual le dije que estaba agobiado.

  En términos justos, dados los parámetros del trabajo bajo el cual se esperaba que trabajáramos, es decir, el ambiente de la oficina del ministerio con Philip Lee a cargo, definitivamente habría sido necesario tarde o temprano hacer algún reajuste. Inevitablemente habría fricción y erupciones desagradables. Desde el principio no pude prever nada más. Por lo tanto, para que la obra continuara en paz, el hermano Lee eventualmente se vería obligado a tomar algún tipo de acción. Estoy agradecido de que haya ocurrido más temprano que tarde. Para mí, la carga del trabajo en tales condiciones habría sido una gran tensión para mi salud y no estaba dispuesto a sacrificar mi vida de esa manera.

  Algunos hermanos han afirmado recientemente que debería haber aprovechado la oportunidad de las llamadas telefónicas del hermano Lee desde Taiwán para compartir con él por teléfono nuestras profundas preocupaciones. Esto nunca lo haría. Consideraciones tan graves requerían encuentros cara a cara.

  Bill Duane estaba completamente asqueado al enterarse de la reacción de Philip Lee y la forma en que se manejó el asunto. Bajo tales condiciones, se alegró de ser relevado de cualquier participación adicional, pero se entristeció de que el trabajo de traducción llegara a tal conclusión.

  Continué en el trabajo de revisión, puliendo los borradores de Texas y pasándoselos al hermano Lee, durante más de un año. Eventualmente, hacia fines de 1988, sentí que debía retirarme y entregué una carta de renuncia al hermano Lee el 3 de diciembre. Eso puso fin a una era importante en mi vida y obra.

